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			PRÓLOGO

		
	


			El Tarzán de mi infancia, el de la televisión y el de algunas películas, era un personaje extraño para mis ocho años. Era el amo de la selva; vencía a Numa, el león, y dominaba a Tantor, el elefante: era Tarmangani, el rey de los simios. Pero, inexplicablemente, no conjugaba los verbos, no hacía oraciones articuladas. “Es que estaba solo; nunca aprendió a hablar con humanos”, me explicaba mi mamá. Sin embargo, nunca me quedó claro cómo es que este personaje podía ser el rey de su mundo pero no hablar claramente con sus semejantes.

			Algo similar nos ocurre a todos cuando nos enfrentamos por primera vez a la escritura de la lengua formal. Somos capaces de hablar con nuestros amigos, de escribir mensajes —cortos o largos—, pero escribir una página para un trabajo de la universidad, una publicación, preparar un discurso antes de pararse en frente de extraños… ¡resulta extraordinariamente difícil!

			El choque de un usuario con la lengua formal comienza en el colegio, pero solamente se evidencia en la universidad y, concretamente, en la adultez. Es entonces cuando tenemos que comunicarnos con alguien que no conocemos, con alguien con quien no nos relacionamos diariamente, por lo que no podemos hacerlo con la familiaridad de la vida cotidiana.

			Los aspirantes a profesionales de cualquier carrera pueden ser grandes conversadores, comentadores excepcionales dentro y fuera de clase, los más asiduos de Facebook, los más eficaces en Twitter o los más elocuentes en WhatsApp. Sin embargo, a la hora de enfrentarse con una tarea académica específica, la mayoría trastabilla y se tropieza, casi como Tarzán, con la conjugación de los verbos. Dejan de ser dúctiles en la comunicación y solamente cuando recobran la comodidad en el registro oral —e informal— de una conversación cara a cara con el profesor pueden volver a ser claros en la exposición de sus ideas.

			Tarzán no era estúpido; podía parecer ridículo a quien lo observara interactuar de manera torpe en Inglaterra, fuera del contexto en el que creció y se hizo fuerte, pero estaba lejos de serlo. De hecho, en la novela original de Edgar Rice Burroughs, Tarzán, escrita en 1912, el personaje de John Clayton, además de aprender a balancearse en las lianas de la selva y de enfrentarse a cualquier animal, adquiere entre los simios una gran habilidad mental; cuando regresa a Inglaterra convertido en lord Greystoke, aprende sin problema el inglés y el francés y logra adaptarse perfectamente al mundo civilizado.

			Algo parecido ocurre con los estudiantes en su proceso de formación. Tienen el potencial de hacer casi cualquier cosa, y el entorno —su contexto específico— los determina. En la formación básica y media les enseñan el modelo de sociedad del que van a participar y les dan algunas herramientas para desempeñarse formalmente, con más o menos éxito, en ellas. Ya en la formación superior, que coincide con el hacerse adultos, deben dar cuenta de sus habilidades para comunicarse de manera formal con sus pares y, sobre todo, con quienes ocupan jerarquías superiores. Al principio pueden parecer algo torpes, y se arriesgan todos los días al ridículo cuando se exponen a situaciones que les son desconocidas. Pero, como Tarzán, no son estúpidos: tienen la capacidad de aprender y de adaptarse con éxito a nuevos contextos. Esta es, precisamente, la premisa de este libro y del Centro DIGA en el CESA —Colegio de Estudios Superiores de Administración—: la enseñanza de la escritura —la formal— es también responsabilidad de la educación superior, y se debe hacer desde las actividades de la formación profesional.

			Escribir formalmente, escribir en la universidad, se parece mucho a escribir en una lengua diferente a la materna. Esto significa que debe aprenderse, que quien lo desconozca —y en general muchos de los estudiantes que entran a la educación superior lo desconocen— debe seguir, paso a paso, indicaciones específicas para familiarizarse con el nuevo lenguaje. Existen códigos, normas, métodos preestablecidos que deben reproducirse y, después, con el tiempo, aprehenderse. No es un asunto que los estudiantes “hacen bien” o “no hacen bien” naturalmente; la escritura es una habilidad que se aprende a desarrollar, además, en contextos específicos: un administrador no escribe igual a un médico o a un periodista, pero con el desarrollo de su oficio cada uno de ellos lo debe lograr con la mayor claridad y precisión.

			Los mejores escritores, los más efectivos y prolijos, saben que un texto claro es el resultado de un ejercicio constante de corrección y de reescritura y, por lo tanto, de aprendizaje constante de sus reglas, de su funcionamiento y, en general, de sus sutilezas.

			Este libro es el resultado de la experiencia en clase de dos profesores de lengua. Una selección de los temas que trabajamos en clase en los dos primeros semestres del pregrado para que los estudiantes encuentren una pista que seguir durante sus clases y después de ellas. Su propósito no va mucho más allá de proponer, de forma sencilla, cómo funcionan los códigos básicos de la escritura formal y cuál es la manera más efectiva de registrar y compartir lo que se piensa al escribir.

			Está escrito, además, para los estudiantes. No tenemos duda de que los profesores de lengua pueden tomarlo como base para desarrollar sus clases o para plantear ejercicios acerca de los diferentes temas. Pero está pensado para que los estudiantes —que son quienes más solos se sienten al enfrentarse a la terrible página en blanco— encuentren una guía sencilla para cumplir con éxito sus tareas en la universidad y en su posterior ejercicio laboral.

			Para los más serios, al final de cada capítulo se encontrará un listado de obras con las que se podrá hacer un seguimiento más profundo de los temas allí propuestos. Una bibliografía complementaria, digamos, en la que los lectores deberían encontrar, si lo desean, información adicional para cada uno de los temas.

			Javier H. Murillo, 2014

		

	
		
			PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

			
	

	
			Trabajar con cinco grupos de estudiantes durante más de dos años con un libro de texto significa pensar el libro de nuevo. Implica revisar durante cinco semestres las propuestas que imaginamos para nuestros estudiantes y evaluar, desde la práctica, cuáles fueron acertadas, cuáles no funcionaron y cuáles de las que habíamos decidido dejar en el margen serían de utilidad para nuestros lectores, que resultan ser en realidad, dado el carácter del texto, un grupo de usuarios.

			La primera revisión del contenido del libro consistió en unificar la estructura de todos los capítulos de tal manera que estos usuarios pudieran seguir con facilidad las instrucciones dadas. Teniendo en cuenta justamente que se trata de un texto que se consulta, en el que se busca cierta información específica, antes que uno que se lee, pensamos que esta unificación favorecería el adecuado avance a través de las diferentes partes que componen el libro. Del mismo modo, optamos por mantener, dentro de esta estructura, apartes para ejercicios y reconocimiento de errores frecuentes en cada capítulo. Bajo el supuesto de que la mayor parte de nuestros usuarios son estudiantes, la posibilidad de encontrar actividades prácticas que lleven a solucionar dificultades puntuales resulta de gran ayuda pedagógica.

			Decidimos también incluir una precisión que en un primer momento nos pareció obvia: que no es lo mismo desarrollar un proyecto de investigación que el texto académico que resulta de ello, razón por la cual abrimos un aparte para el proyecto, e incluimos nuevos temas que la experiencia de nuestro trabajo en el CESA nos ha mostrado que resultan de gran utilidad en las escuelas de negocios: la elaboración de una hoja de vida, por un lado, y otros asuntos más formales, como la concordancia y el adecuado uso de las mayúsculas, por el otro. Al finalizar el libro, el usuario puede encontrar un anexo con matrices de evaluación; hemos comprobado que estas pueden ser de utilidad tanto para estudiantes como para profesores.

			Como resulta natural, barrimos —en su sentido literal— aquellos errores involuntarios que cometimos en el proceso de escritura de la primera edición (siempre hay algo más, siempre queda algún otro…) y aprovechamos el desorden para revisar la diagramación y la forma de ofrecer el material a los lectores. Creemos —los autores de la primera edición y Lina Calle, la nueva jugadora del equipo— que con estas variaciones mejoramos una idea que ha resultado exitosa; que hacemos más asequible su contenido y nos ocupamos de los principales temas que resultan relevantes a la hora de escribir textos en la universidad.

			Javier H. Murillo, 2016
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			LAS TAREAS EN LA UNIVERSIDAD

	
	

	
			¿Qué escribir? ¿Qué hay que escribir en la universidad? Tareas. En la educación superior, como en la básica, los textos formales que escriben los estudiantes son, casi exclusivamente, las tareas propuestas por los profesores.

			Y tiene sentido. En esta etapa de su formación, de su vida, seguramente la mayoría de quienes asisten a la universidad no han tenido la necesidad de escribir un texto formal a un desconocido. Las tareas son una primera manera de enfrentarse a lo que será necesario en el mundo “adulto”, y se convierten en un intento por acercarse en forma de ejercicios teóricos o de simulacros concretos a lo se conoce como “la vida real” (como si lo que ocurre entre el colegio y la universidad no fuera ya suficientemente “real” para quien lo vive); es decir, a las actividades propias del ejercicio profesional. Así, las clases de la universidad están llenas de actividades en las que el estudiante pone a prueba sus habilidades para solucionar los problemas que se les proponen desde las clases: memorizar información, manipular datos, realizar síntesis, proponer análisis y opinar.

			Sin embargo, no siempre queda claro qué es lo que se tiene que escribir; los profesores, en general, damos por hecho que los estudiantes debieron aprender en los cursos pasados (¿en el curso anterior?, ¿el año pasado?, ¿en secundaria?, ¿incluso en primaria o en prescolar?) cómo se escribe un texto cualquiera. “Mañana deben traer un ensayo —decimos— en el que sustenten su opinión respecto a A y B”, y pensamos que el problema está en el seguimiento de los temas A y B, y no en la forma en la que se tiene que desarrollar un ensayo. “Deben escribir un informe en el que den cuenta de los procesos de C y D”, y olvidamos que probablemente nunca han escrito un informe, por lo que ignoran qué es o qué elementos lo componen.

			Creemos que los textos formales que deben escribir los estudiantes para cumplir con una tarea de este tipo son universales; que un informe, una reseña o un texto argumentativo funcionan igual en el colegio que en la universidad; en clase de español o en la de investigación de mercados, en Administración de empresas o en Ingeniería electrónica. Y que debieron de haberlo aprendido en otra ocasión, no importa cuándo o en qué contexto.

			Esto no es así. Es cierto que los estudiantes aprenden los rudimentos de la escritura en primaria y secundaria, pero la peculiaridad del tema y del contexto determina en muchos casos los métodos y la forma de los textos que deben ser producidos. Así, no es igual hablar de un ensayo en español que de un essay en inglés; no es lo mismo escribir una reseña para una clase de Literatura que una para Introducción a la administración; un informe de una práctica de laboratorio que uno de Visitas empresariales, aunque sus generalidades puedan parecerse.

			Más aún cuando algunos de los textos formales que deben escribir los estudiantes no son tareas concretas de una u otra materia, sino comunicaciones reales con instancias que pueden llegar a ser determinantes para su futuro: cartas formales, postulación a becas, hojas de vida… Nadie suele asumir la responsabilidad que implica ayudar a los estudiantes en estos casos. El resultado de ello es que los futuros profesionales aprenden solos de sus errores, después de no haberse logrado comunicar con sus superiores o con sus compañeros, o de haberlo hecho de una manera torpe; de haber dejado pasar oportunidades que habrían significado cambios importantes para ellos.

			El propósito de este aparte es, pues, dar los lineamientos básicos para escribir los textos más comunes en la educación superior, concretamente en una escuela de Administración de empresas: los textos expositivos y argumentativos que se piden con mayor frecuencia en las clases que componen el programa de estudios de esta carrera profesional.

		

	
		
			(I) TIPOS DE TAREAS

   
   

   
			En su trabajo académico, los estudiantes deben cumplir diferentes tipos de tareas, cada una con ciertos requisitos específicos. Todas ellas le deberían permitir al autor comunicarse efectiva y económicamente con distintos tipos de lectores, desde él mismo (como en el caso de los apuntes personales, por ejemplo), hasta con lectores distantes en el tiempo y en el espacio (artículos susceptibles de ser publicados en revistas científicas o de difusión, por ejemplo). Por eso, cada uno de los textos producidos debe ser coherente con lo que se espera de ellos, y corresponder con ciertos modelos ya establecidos que permitan satisfacer las necesidades de los lectores en contextos específicos.

			Hay que tener en cuenta, pues, que cada tarea tiene un propósito concreto que depende directamente de las instrucciones dadas por el profesor en cada caso particular, y a cada una le corresponde una intención y un registro específico. Así, antes de comenzar a desarrollar una tarea, resulta conveniente que el estudiante tenga claro qué es lo que debe escribir, y esto significa definir con claridad el propósito que busca el profesor con la tarea: ¿debe resumir información? El propósito es dar cuenta de una lectura dada, y ser capaz de hacerlo en una extensión específica y limitada. ¿Debe constituir un trabajo propositivo, como un ensayo o un comentario crítico? El propósito en estos casos es que el estudiante, a partir de unas lecturas específicas, dé cuenta de sus propias ideas, y que sea capaz de justificarlas y sustentarlas lógicamente. La intención del estudiante debe estar, justamente, determinada directamente por el propósito: cada tarea debe priorizar el propósito que el profesor espera de ella.

			Respecto al registro, este es el modo particular en el que un grupo de hablantes se expresan en una situación comunicativa específica (Instituto Cervantes, 2006). Reconocer el registro más adecuado para cada tarea significa entender la situación comunicativa a la que se hace referencia en cada caso, que es lo que arriba se denomina “contextos”. Y, en general, el de las tareas académicas es, como se anotó en el aparte anterior, un contexto formal, que debe producir textos formales.

			Un texto formal es aquel que procura establecer una relación efectiva y pertinente entre dos interlocutores distantes. Distantes en el tiempo (escritos para ser leídos en un pasado hipotético o en un futuro impreciso), en el espacio (en un lugar diferente del que fueron producidos) o en la condición (por personas de características, posiciones o situaciones diferentes a aquellos que los produjeron). Los profesores plantean sus tareas de tal manera que esta distancia sea siempre explícita. Salvo indicación contraria, un estudiante debe escribir para un lector que está del otro lado. Solo si su profesor indica lo contrario, la tarea debe estar dirigida a un interlocutor diferente de quien escribe: alguien superior jerárquicamente, por ejemplo, o con quien no se tiene una relación personal (distancia por condición). Alguien desconocido, que ya murió o que no ha nacido (distancia en el tiempo), o alguien ubicado en un lugar remoto, diferente al del interlocutor (distancia en el espacio). La formalidad, pues, permite que lo propuesto sea comprendido de la mejor manera —la más económica, limpia y oportuna— por quien pueda llegar a leerlo.

			Escribir formalmente significa, en primer lugar, cuidar el uso de los términos. No es igual escribir un mensaje electrónico para un amigo a quien le incumplimos una cita que escribir a un profesor una nota de disculpas por llegar tarde. En el primer caso, el estudiante comparte unos códigos de comportamiento y de lenguaje con su amigo (que determinan su cercanía), mientras que en el segundo los códigos están determinados por el contexto institucional (que marca una distancia entre el uno y el otro, así su relación se haya redefinido por la aproximación de la clase o de una relación de corte personal). Los términos del primer caso pueden ser comprendidos solamente por los interlocutores, son íntimos, excluyen —o pueden excluir— a todos los demás. En el segundo caso, en cambio, los términos usados deberían ser comprendidos por cualquiera, no solamente el profesor.

			Es así como la formalidad constituye en realidad una generalidad, que garantiza que el interlocutor puede despojarse de sus condiciones específicamente personales para comprender el mensaje. Y esta generalidad depende del tipo de palabras que se usen. Un texto formal utiliza palabras que resultan demasiado familiares o coloquiales, y prefiere términos menos espontáneos, más controlados o cultos o, si se quiere, diferentes de los usados en un contexto popular.

			Ahora bien, muchas veces no resulta fácil distinguir lo formal de lo informal o de lo coloquial. Una de las principales habilidades que debe desarrollar el estudiante en el entorno académico es, precisamente, saber reconocer los diferentes contextos en los que se mueve para, a través de ello, ver si se requiere de él una respuesta más o menos formal. Si debe responder desde su condición de estudiante (genérico, y formal, por lo tanto) o como persona individual, con particularidades que lo hacen diferente de los demás.

			Esta habilidad está determinada por la pragmática, que consiste en saber establecer la relación que existe, según el contexto, entre el lenguaje y el uso que de él se hace. Es cada estudiante, desde su reconocimiento de la pragmática, quien debe saber establecer qué dice y cómo lo dice para conseguir el efecto que busca en los diferentes entornos. De esta manera, si el estudiante busca aprobar una materia —como es casi siempre el caso—, su lenguaje debe estar orientado a satisfacer el propósito pedagógico propuesto por el profesor: seguir las instrucciones dadas y utilizar el lenguaje desarrollado en la clase. Hacer lo contrario, más allá de la intencionalidad del estudiante, puede ser comprendido como una tentativa de romper la línea de evolución propuesta desde la clase, lo cual resulta poco deseable para unos y otros.

			La habilidad de escribir textos limpios, con perfecta ortografía y puntuación, siempre será bien recibida por parte de los profesores. La de construir analogías y saber representar lo que otros no pueden, también. Pero saber leer contextos, tener claro qué decir, a quién y en qué tono, será siempre lo más importante a la hora de comunicarse. 

			1. TEXTOS EXPOSITIVOS

			Existen dos tipos de textos académicos: aquellos que tienen una función representativa o expresiva —y un carácter más privado— y aquellos pensados para comunicarse con alguien más, y con una función transaccional (Atienza, 1999 en Figueras, 2001, p. 10). Con privados nos referiremos a aquellos que están pensados solamente para quien los escribe; esto es, textos en los que el lector es el mismo autor (apuntes de clase, resúmenes de lecturas, etc.). Los transaccionales son aquellos escritos para que alguien más los lea, es decir, aquellos que se escriben pensando en un lector externo: actas, reseñas, cartas formales, entre otros.

			Primero lo privado

			Un texto privado no está pensado para nadie diferente al autor, esto le da un estilo particular. Su carácter es informal y tiene como objetivo dejar una huella de fácil seguimiento para que una posterior revisión del mismo remita al autor-lector a repasar ideas ya concretadas, propias o ajenas. Las notas personales de una clase o de un texto específico, a partir de una lectura o un ejercicio de subrayado, son ejemplos típicos de un texto privado.

			Ejemplos de lo que hemos llamado textos privados pueden ser:

			
					
Subrayados. Marcar las líneas más relevantes de una lectura es una forma de priorizar la información, de seleccionar, desde una perspectiva o un propósito fundamental, lo que es más importante en una lectura. Por ello, es conveniente establecer con claridad el o los colores con los que va a trabajar, y lo que significa, en cada caso, el subrayado. No subraye al comenzar a leer: en la primera lectura de un texto todo parece ser relevante, por lo que subrayarlo resulta, a la larga, inútil. Lea una vez y, en la relectura, marque lo que crea más importante. No olvide que en un texto hay una idea principal, compuesta por otras que se dividen en capítulos o en párrafos, por lo que es práctico reconocer la idea más relevante de cada párrafo.

					
Notas al margen. Estas notas suelen ser la materia prima para construir otros textos, incluso resúmenes o ensayos. Resultan de mucha utilidad, pues son ideas del autor que surgen directamente, en caliente, de la lectura. Debe distinguirse con mucha claridad si lo anotado en el margen es simplemente recapitulación de lo que dice el texto o ideas del autor al respecto, es decir, opiniones surgidas de la lectura.

					
Apuntes personales. A partir de una lectura, de una clase o de una conferencia, por ejemplo, suele tomarse una serie de notas que sintetizan cierta información, y otras que la comentan. En este caso es conveniente distinguir con claridad lo uno de lo otro: lo que dijo el autor, el profesor o el conferencista, de lo que piensa quien toma las notas. Se utilizan varios métodos para lograrlo; el más común es dividir la página en dos: en una parte se anota lo dicho por el expositor o por el autor del texto leído, y se reserva la otra para los comentarios personales. Así se garantiza que, a la hora de escribir el texto transaccional que se necesite (reseña, resumen, acta, ensayo…), quede claro quién dijo qué, y se disminuya el riesgo de cometer plagio involuntariamente. No olvide, en la parte superior de la página, escribir siempre la fuente de los apuntes; debe escribir el apellido y el nombre del autor y toda la referencia bibliográfica, en caso de que se trate de un libro, o la fecha de presentación y el lugar, si se trata de una clase, una reunión o una conferencia.

					
Mapas mentales. Son esquemas o diagramas que facilitan sintetizar información. Estos son particularmente útiles cuando se trata de tomar información de una clase o una conferencia, o de sintetizar cualquier tipo de información. Permiten establecer de manera económica, con flechas o líneas, relaciones entre los diferentes elementos. Es clave recordar que los esquemas, si bien economizan información, deben ser suficientemente explícitos para que el autor los comprenda aun mucho tiempo después de haberlos realizado. Incluso para uso personal, el objetivo del texto debe ser la comunicación. Para realizar un mapa mental —que puede hacerse con la misma facilidad a mano o usando un programa de computador—, tenga en cuenta:

				


				
					
Utilice pocas palabras. El objetivo de un mapa mental es proponer una imagen, a partir de un esquema, que permita comprender rápidamente una serie de ideas. Estas pocas palabras, sin embargo, deben ser sintéticas y, de ser a mano, estar claramente escritas.

					
Un mapa mental no es lineal ni obedece a la lógica secuencial de un texto. Así, es muy útil comenzar a hacer el esquema desde el centro, e ir avanzando hacia los extremos, según lo requiera el juego de ideas.

					
Use flechas para establecer relaciones y asociaciones, lo mismo que diferentes colores para hacer las relaciones entre las ideas más claras.

					
Marque la información más importante en círculos, por ejemplo, para que sea más fácil de reconocer.

					
No tema incluir dibujos, otros gráficos o hipervínculos, en caso de que se trate de un programa de computador: toda ayuda visual es útil para activar la memoria.

					
La mejor manera de hacer un mapa mental es siempre hacerlo a su manera; siga sus propios códigos, invéntelos, replique lo que ya le ha servido.

					
Un mapa mental o esquema deberá ser útil al otro día de realizarlo o años más tarde: procure, pues, que sus relaciones sean siempre claras y evidentes.

				


				 [image: ]Es clave tener en cuenta que si bien son textos privados todos aquellos apuntes que toma el escritor para sí mismo, lo son también los primeros borradores de textos transaccionales: las versiones iniciales de un trabajo de cualquier tipo que esté escrito para alguien más son siempre un texto privado.



			
			Después, lo transaccional

			Pensar en una transacción es pensar en dos partes que negocian. Una propone —expone— y la otra dispone de lo expuesto. Un texto transaccional debe ser un acuerdo en el que el autor establece —con las palabras, con el orden de las palabras, con los signos de puntuación— una idea que el lector seguirá para acceder de manera más o menos aproximada a ella.

			El éxito del autor consiste, precisamente, en llevar al lector justo donde quiere; y el del lector, en llegar a donde el autor le propone, para ir más allá. Por ello, para que exista algún tipo de comunicación, es fundamental que el autor sea consciente de su responsabilidad: debe garantizar que vayan juntos, y esto solo se logra con muchas versiones de su texto, la última más clara que la anterior. De ahí que escribir bien signifique corregir: borrar, tachar, reescribir… Un resumen eficaz, un acta limpia y precisa, una reseña propositiva son el resultado precisamente de eso, de dar vuelta a oraciones y párrafos para que estos sean cada vez más claros para un lector externo. Los siguientes son los tipos de textos transaccionales más comunes en la universidad.

			a. Resumen

			Un resumen es un texto derivado de otro. Es resultado de una reducción de información a la que se le es fiel y debe poder leerse autónomamente, sin recurrir al original (Carlino, 2005). El resumen, entonces, sintetiza, propone de forma general, organizada y breve las ideas más importantes del texto resumido, y deja de lado las complementarias o secundarias. En un resumen quien lo escribe debe limitarse a presentar la información del texto en cuestión y a referenciarlo —autor, fecha de publicación, ciudad, editorial y número de páginas— al comienzo del texto. La brevedad es muy importante a la hora de elaborar un resumen, por lo que es clave haber realizado más de una lectura del texto que se va a resumir y haberlo subrayado; de esta forma se garantiza más que una mera reproducción del original.

			El título debe ser objetivo; es decir, debe ser, o bien el mismo del texto resumido, o bien otro que sea descriptivo. Lo anterior se debe a que el autor de un resumen se limita a transmitir la información de un texto mayor, sin juzgar u opinar sobre esta.

			El encabezado da cuenta de los datos del texto a resumir, es decir, la información bibliográfica: autor, fecha de publicación, ciudad, editorial, páginas, etc. Tenga en cuenta que debe ser muy específico al identificar lo que resumirá: no es lo mismo que usted diga que resumirá un libro, a que diga que resumirá un capítulo del libro.

			¿Por qué deben escribirse los datos de la obra en el encabezado y no en una bibliografía al final? La respuesta es sencilla: cuando se escribe un resumen, no se hace nada distinto a poner en otras palabras lo que se menciona en el texto resumido. La opinión de quien escribe no debe estar, de ninguna manera, incluida dentro del texto y, por lo tanto, nada de ello es de la autoría de quien escribe. Entonces, con el encabezado se busca que el lector sepa, desde el principio, cuál será el texto que en adelante se parafrasea.


			
			[image: ]

			

			En la síntesis debe presentarse, de la manera más objetiva posible, la idea central y las ideas principales que conforman el texto original. Para ello es necesario priorizar la información y comprender cuáles ideas es imprescindible mencionar para entender la globalidad del texto.

			Es importante que, pese a haber escrito el encabezado, inicie la síntesis realizando una contextualización; es decir, presentando brevemente el autor y el texto que se resumirá. Formalmente, además, “debe presentar coherencia con la estructura del texto original y cierto paralelismo en su exposición” (Instituto Cervantes, 2007, p. 434). Por lo tanto, procure seguir en su resumen el mismo o estructura del texto original.

			Al realizar un resumen, por lo que se ha dicho atrás, es poco pertinente incluir opiniones personales o usar expresiones como “me parece…”, “yo creo que…”.


			Errores frecuentes


			A la hora de escribir un resumen, es recomendable evitar los siguientes errores:

			
					
No presentar el texto que se va a resumir. Muchas veces se asume que, como se ha mencionado en el encabezado, no es necesario presentar de nuevo el texto a resumir. Sin embargo, como todo inicio de un texto, debe haber una contextualización.

					
Asumir que el lector sabe más de lo que realmente sabe. La mayoría de las veces, la motivación que tiene un lector para leer un resumen es la intención de familiarizarse con un texto mayor, que por regla general aún no conoce. En este sentido, se debe procurar ser lo más claro posible en la introducción de las ideas. Una buena solución puede ser situarse en los zapatos del lector y releer el resumen asumiendo que no se conoce el original; o bien, pidiéndole a algún cercano que lo lea y dé una retroalimentación.

					
No ser económico con el lenguaje. Si bien es necesario ser sintético en términos de contenido, y elegir únicamente la información más relevante, también es necesario no extenderse en el uso del lenguaje. Así, no es lo mismo decir “mediante este texto, que consta de 35 páginas, su autor, el célebre periodista Pepe Ramírez, busca transmitir…” que “En este texto, Pepe Ramírez afirma que…”. Es así como para elaborar un resumen conviene seleccionar solamente información general y escribir de manera directa, sin rodeos.

					
Incluir opiniones o interpretaciones. Es importante que tenga en cuenta que el resumen no es un texto “sobre usted”, sino la mirada lo más objetiva que se pueda sobre otro. Por ende, no conviene incluir interpretaciones personales, por muy obvias que parezcan en este punto; limítese a transmitir lo que se informa.

			

			Ejercicios

			A. Busque un artículo de periódico y escriba un resumen de entre 150 y 200 palabras. No olvide citar el artículo.

			B. Resuma el siguiente párrafo en una oración de no más de 20 palabras:




			Un examen más reposado sobre nuestro sistema educativo constata la alta polarización en la que se encuentran nuestros jóvenes, en cuyos extremos se ubica la cohorte de universitarios citada, ante otra sin apenas formación, producto del desorbitado abandono escolar que todavía padecemos. El resultado es que, frente al exceso de periodistas o psicólogos en paro, carecemos de aquellos profesionales que el mercado solicita: cuadros medios especialistas en informática, seguridad, agroalimentación, turismo o gestión energética, salidos de la formación profesional. Es decir, se produce un evidente desajuste entre las necesidades que el mercado laboral demanda y la oferta desproporcionada de graduados universitarios, a lo que además se añade ese célebre síndrome de la titulitis, que no hace sino frustrar las expectativas de quienes detentan una sobrecualificación estéril. 

			Jesús Andreu, El Huffington Post, 18/01/2016


			
			C. Invente un título para el siguiente fragmento. Luego escriba la idea principal en un par de oraciones.


			
			Los políticos nos dicen que el ciudadano es lo primero y nos hablan mucho de transparencia y accesibilidad. Los empresarios también nos dicen que el cliente es lo primero y nos prometen un servicio exquisito y las cuentas claras. Sin embargo, si uno echa un vistazo a los comunicados (léase facturas, circulares, extractos, abonos de tasas, declaraciones de impuestos...) que recibe de Hacienda, del Ayuntamiento, de la compañía eléctrica, del banco o de la gran superficie donde compró un sofá a plazos, la realidad es bien distinta.

			La factura de la luz es un buen ejemplo de esto que digo. En mi caso, un documento de cuatro páginas de letras y números bien apretados, imposibles de leer para alguien que no tenga la vista en perfectas condiciones, y cargado de gráficos de barras y de quesitos destinados a desvelar tendencias de gasto, notas aclaratorias en horizontal y vertical o larguísimos chorizos alfanuméricos referentes a contratos, órdenes ministeriales y otras regulaciones del ramo. Por no hablar de los famosos diagramas donde nos informan del origen de la energía eléctrica en España ¡un par de años atrás!, y que nos dicen cuánto salió en aquel momento de las centrales nucleares, de las de carbón, de los molinos de viento o fue resultado de la “Cogeneración de Alta Eficiencia” (así, en mayúsculas, para darle más importancia).

			Mi factura de la luz es un atropello al sentido común y un estropicio comunicativo de casi 1500 palabras (9000 caracteres), una auténtica exhibición de tecnicismos y formulismos burocráticos y legales, que se me antoja que está más pensada para evitar problemas legales a la corporación que la emite o para esconder en la letra pequeña los puntos más desfavorables al consumidor, que para que cliente sepa de qué va todo esto.

			Juan Cabrera, El Huffington Post, 22/05/2015




			D. Escriba un resumen de entre 50 y 80 palabras del siguiente texto.



			
			Órganos a la carta con impresoras 3D [Fragmento] 

			Los laboratorios de la Universidad Tecnológica de Zúrich se asemejan al escenario de una película futurista. Entre microscopios, tubos de ensayo y balones de destilación, los jóvenes investigadores del Instituto de Ciencias de Salud y Tecnología desarrollan lo que para todos es el futuro, pero para ellos el presente.

			Un nuevo elemento se une a los clásicos instrumentos de trabajo: impresoras en 3D con las que los investigadores tienen la posibilidad de reproducir partes del cuerpo que contienen cartílago. Es uno de los avances que hacen cada vez más cercana la medicina personalizada.

			“Imaginemos que en un accidente, una persona pierde parte de su nariz. Actualmente la cirugía reconstructiva utiliza otras partes del cuerpo para reimplantarlas donde sea necesario. Con esta tecnología es posible reconstruirla utilizando los moldes del paciente e imprimir una exacta a la original” explica Matti Kesti, investigador finlandés encargado de desarrollar la tinta que se utiliza en este tipo de impresiones.

			Y no sólo en partes visibles del cuerpo como narices u orejas. “Pensemos en los deportistas que tienen problemas de menisco. Con esta tecnología es posible que se realicen trasplantes de manera efectiva, rápida y precisa”, augura. Dependiendo del tamaño del órgano, la impresión dura sólo unos minutos.

			Esta biotinta está en fase de desarrollo. Las impresoras 3D existen desde hace unos 20 años, pero el verdadero reto es crear el material de impresión. “Se necesitan años de investigación hasta que se sepa con seguridad que estos órganos impresos pueden ser utilizados en un quirófano”, dice. Sin embargo, están por el buen camino y seguramente estos trasplantes de órganos cartilaginosos podrían empezar a realizarse en unos cinco años.

			Kesti lleva tres desarrollando los materiales que deben ser utilizados en las impresoras. “Las células del cartílago se extraen a través de una biopsia y se cultivan en el laboratorio. Luego, se mezclan con un biopolímero [materiales sintéticos compatibles con el ser humano] y utilizando un molde son impresos en 3D para finalmente ser trasplantadas”, aclara. Es decir, la tinta está hecha de cartílago de células humanas y un material sintético que sirve como estructura. Es importante que la tinta sea moldeable. Que tenga la textura y forma para poder ser utilizada.

			Sobre su posterior implantación en la clínica, los investigadores se muestran cautos, aunque muy optimistas. “Siempre es difícil implementar una nueva tecnología. Existe un riesgo cuando se trasplanta un material en un cuerpo humano, pero nos hemos esforzado en utilizar productos que ya se emplean en la clínica, por lo que no esperamos una reacción a la tecnología. El riesgo es más bien ver la estabilidad de esos materiales a largo plazo”, aclara.

			Ante la pregunta de si se podrán fabricar órganos enteros en 3D, Kesti piensa que seguramente en unos 20 años será posible. “Es muy complicado trabajar con órganos que tienen muchas funciones complejas, por eso, la ventaja de utilizar cartílago radica en que se trata, ante todo, de un material estructural y ése es el único criterio que deben cumplir o reproducir”, dice. […]

			Los primeros ensayos clínicos de bioimpresión con animales en la Escuela Politécnica de Zúrich están programados para este año.

			Cristina Zueger A., El Mundo , 07/01/2016




			E. Escriba un resumen de entre 150 y 180 palabras del siguiente texto.


			
			El lunes, día crítico para el infarto [Fragmento]

			Una superstición muy difundida advierte: “el martes no te cases ni te embarques”. Pero si esta recomendación no tiene más asidero que la tradición, para quienes tengan alto riesgo cardíaco tal vez no esté de más el consejo de que extremen la alerta ante síntomas sospechosos los primeros días de la semana.

			Un estudio que analiza la distribución de los síndromes coronarios agudos a lo largo de la semana comprobó que éstos se producen con mayor frecuencia los lunes y martes, y disminuyen los fines de semana.

			El trabajo, publicado en la Revista Argentina de Cardiología y firmado por Andrés Rosende, Javier Mariani, Maximiliano de Abreu, Juan Gagliardi, Hernán Doval y Carlos Tajer, analizó una serie de más de 10.000 casos registrados en el programa Epi-Cardio, una herramienta de software computadorizado que emplean 55 unidades de cuidados intensivos públicas y privadas de todo el país, y en la que asientan el informe del alta de los pacientes internados por cuadros cardíacos agudos.

			“Llevamos registrados más de 100.000 egresos de unidad coronaria con datos muy ricos —explica el doctor Carlos Tajer, expresidente de la Sociedad Argentina de Cardiología, exdirector de la Revista Argentina de Cardiología y actual jefe de Cardiología del Hospital El Cruce de Alta complejidad y del Instituto Alexander Fleming—. Es un instrumento muy valioso, especialmente si se considera que no tiene costo para las instituciones, es un proyecto académico y se mantiene con presupuestos mínimos”.

			De los 10.514 casos analizados, si se agrupan los de lunes y martes, y se los compara con los de sábado y domingo, llega a haber hasta un 65 % más a comienzos de la semana. Lo singular de este sesgo es que no parece tener relación con variables como la edad o el género. Y aunque la primera hipótesis que surge es vincularlo con el stress laboral, los autores aclaran en su trabajo que el efecto se mantiene incluso cuando se analizan los eventos coronarios agudos en mayores de 65, presuntamente jubilados.

			“Una particularidad de estos cuadros es que sugiere una distribución vinculada con aspectos cronobiológicos —dice Tajer— ya que varían a lo largo del año, según el día de la semana, y hasta la hora del día. Las hipótesis plantean que habría una conjunción de factores laborales, familiares, emocionales, psicológicos... Pero hasta ahora no hay una evidencia clara que permita establecer un factor causal”.

			El conocido divulgador de la ciencia, cronobiólogo y neurocientífico Diego Golombek, investigador del Conicet en la Universidad de Quilmes, explica que “Hace años se sabe que hay componentes cronobiológicos que influyen en el infarto. […] Sin embargo —subraya el científico—, si bien durante algún tiempo se discutió la existencia de un ritmo endógeno ‘circaseptano’ (de siete días), no pudieron encontrarse evidencias sólidas”.

			“Todo indica que este fenómeno tendría más bien una explicación cultural —sugiere—. Habría que ver qué pasa en lugares en los que el domingo no es feriado”.

			Aunque por ahora la pregunta sobre las causas de esta singular distribución semanal de los infartos sigue sin respuesta, los hallazgos de Tajer y colaboradores concuerdan con estudios previos realizados en otros países. Como el realizado sobre un registro húngaro de admisiones hospitalarias por eventos coronarios agudos, que incluyó a más de 90.000 pacientes a lo largo de cinco años. También allí, los picos de incidencia de infarto se daban el lunes y luego descendían hacia el fin de semana.

			Nora Bär, La Nación, 25/01/2016




			b. Informe

			Un informe es la descripción de un caso concreto o de un hecho particular. Es uno de los textos más usados por los profesionales de la Administración de empresas, pues con ellos dan cuenta de lo que se vio o de lo que se hizo a quien no estuvo ahí para confirmarlo. Es un texto que se escribe después de haber recogido cierta información específica, expuesto de forma muy concreta.

			Igual que el resumen, el informe debe ser muy respetuoso de la realidad de los hechos, de la precisión y claridad con la que se presenten. Esto significa que el autor es apenas un intermediario entre cierta información específica y el lector, de tal manera que la información presentada se debe dar de forma concreta, veraz y organizada. En el informe prima un tono impersonal en el que la opinión del autor no es requerida, salvo que se especifique lo contrario.

			Respecto a los elementos que lo componen, un informe se debe ajustar fundamentalmente a su propósito y a quien lo solicite. Por lo general, puede decirse que sus elementos básicos son los que apare cen a continuación, pero hay que tener muy presente qué se describe, para quién y para qué.
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			La presentación informa al lector el propósito del texto, la intención que guía el trabajo.

			El método de trabajo presenta la forma en la que se recogieron los datos que serán evaluados (técnicas de recopilación, por ejemplo). Solo con ello el lector estará en capacidad de hacerse una idea de lo que va a leer a continuación, y de evaluar qué tan fiable o adecuado para sus propósitos es el informe que se le presenta.

			Con la descripción de los hechos encontrados se debe ser lo más certero y objetivo posible. Este es el núcleo del informe.

			El análisis establece las relaciones entre los diferentes datos y hechos presentados en el punto anterior para preparar las conclusiones que se expondrán adelante.

			Por último, en conclusión y recomendaciones se muestran los resultados del análisis realizado en el punto anterior y, a partir de ello, se establecen las decisiones que se deben tomar en el futuro. Es en este punto donde hay espacio para que el autor plantee y desarrolle sus ideas personales respecto a los temas analizados (Instituto Cervantes, 2007).

			Errores frecuentes

			Al momento de realizar un informe, es recomendable no caer en los errores que siguen, que resultan ser los más frecuentes:

			
					
No ser claro con la intención del texto. Existen muchos tipos de informes, con objetivos dispares y variados. Por lo tanto, no ser claro sobre lo que se busca con el que se está escribiendo, puede conducir a su invalidez.

					
Presentar la opinión sin haber sido requerida. El problema no radica en presentar o no la opinión, tanto como que esta parezca hacer parte de los hechos, y no ser apenas una interpretación de quien escribe. En este sentido, el lector del informe podría tener una visión sesgada de la realidad de los hechos.

					
No mencionar la bibliografía, en caso de haber realizado consultas externas. Para la presentación de datos y análisis, por lo general se realiza investigación o consulta de fuentes externas. La mención de esta es imprescindible para que también el lector pueda ampliar la información en caso de requerirla.

					
Lo analizado se basa en la información solamente de manera parcial. No es lo mismo realizar un análisis de las partes o hechos aislados de la información, que mirar el cuadro general y a partir de este realizar interpretaciones o poner en tela de juicio generalidades.

			

			Ejercicios

			A. Los siguientes gráficos contienen datos ficticios dados en porcentajes y en años. Escoja uno de los dos e invente un tema que trate una diferencia entre hombres y mujeres y su evolución en el tiempo. Redacte un informe de un par de páginas (tenga en cuenta que puede inventar las fuentes y que el informe puede ser escrito incluso con fines humorísticos).
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			B. Por encargo de su jefe, usted ha buscado información respecto a los tipos de inversiones que se realizan en el lugar donde usted trabaja. Escriba un informe al respecto, teniendo en cuenta que se lo debe presentar a los directivos de la empresa.



			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tipo de inversión

						
							
							Número de inversionistas

						
							
							Abreviatura

						
							
							Significado

						
					

					
							
							Bolsa de valores

						
							
							1250

						
							
							1426

						
							
							Alto

						
					

					
							
							Bienes raíces

						
							
							890

						
							
							850

						
							
							Muy bajo

						
					

					
							
							Productos culturales (cine, teatro...)

						
							
							75

						
							
							60

						
							
							Muy alto

						
					

					
							
							Acciones de grandes empresas

						
							
							1517

						
							
							760

						
							
							Alto

						
					

					
							
							Préstamo entre personas

						
							
							640

						
							
							645

						
							
							Bajo

						
					

					
							
							Microcrédito

						
							
							240

						
							
							750

						
							
							Medio

						
					

					
							
							Número total de personas encuestadas

						
							
							4612

						
							
							4491

						
							
					

				
			

			c. Acta

			Las actas dan cuenta de los contenidos de una reunión específica; tienen la función de comunicar el resumen de estos contenidos a quienes no estuvieron en la reunión o de registrarlo para la posteridad. Son, por lo tanto, muy usadas en reuniones formales de empresas y de la academia.

			Hay muchos tipos de actas, pero todas ellas conservan, en general, la siguiente estructura: 
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			En la presentación es necesario contar los datos fundamentales de la reunión a partir de la cual se realizó el acta; esto es, su lugar de desarrollo, los integrantes del grupo que participaron en la reunión, el lugar de encuentro y la hora del mismo. También, si es pertinente, el órgano que se reúne y el nombre de quien convoca. Al final de la presentación se incluyen, de ser necesario, los puntos que se desarrollarán en el texto (orden del día).

			El desarrollo es básicamente un resumen cronológico de lo ocurrido en la reunión. Este resumen debe organizar los acontecimientos y darles la prioridad que se merecen. Para quien lea este texto debe estar claro cuál fue el motivo de la reunión, el tema principal de la misma y los elementos más significativos de la discusión. Debe, pues, prescindir de detalles que confundan o lleven a ideas erróneas respecto a lo que allí ocurrió. Existen diferentes formas de plantear este desarrollo: suele hacerse simplemente un listado de las principales acciones que tuvieron lugar en la reunión, pero lo más aconsejable es un estilo narrativo en el que el autor del acta articula una idea con otra y hace de todo lo dicho una unidad.

			En el cierre se especifica la forma en la que se concluyó la discusión y se plantean las conclusiones de lo presentado en la reunión —si las hubo—. También, se explicita la hora de finalización de la misma.

			De nuevo, como en el resumen, la opinión del encargado de realizar el acta —el secretario de la reunión o del grupo— es lo menos importante: este debe limitarse a presentar los hechos ocurridos, sin darle prioridad a su posición personal ni a sus ideas respecto a lo discutido.

			Errores frecuentes

			En este sentido, tenga en cuenta que, si va a escribir un acta, debe evitar:

			
					
Mencionar datos o detalles irrelevantes. Si bien es necesario ser fiel a lo sucedido, esto no significa que se deba ser exhaustivo. La idea no es incluir hasta el último pormenor de lo sucedido, sino ser crítico a la hora de elegir la información y escoger la que fue importante de cara al contexto.

					
Incluir la opinión sobre lo sucedido. A la hora de hacer un acta, es importante discernir entre las opiniones manifestadas por los participantes al momento del suceso (que, por supuesto, hacen parte de la narración de los hechos) y las suyas sobre lo que se encuentra narrando. Al incluir las primeras, se está siendo fiel a lo sucedido; en cambio, al hablar de las segundas, se estará condicionando al lector respecto a la información.

			


		
			Ejemplos


				
			ACTA 04

			Grupo de Investigadores

			Lugar: Aula Máxima de la Institución

			Fecha: 29 de noviembre del 2012

			Hora: 3:05-4:50 p. m.

			Participantes:

			



  
	
Ricardo Martínez (Rector)

Javier Ochoa

Mariana Sierra

Teresa Vera

Sebastián Forero

Juliana Villamizar

    

	
Eduardo Carriazo (Jefe de Investigaciones)

Camilo Rubio

Clara Ulloa 

Jaime García

Édgar Aguilar 

Óscar Santacruz (Secretario)

    
  


			
			
			Tema: Presentación de los resultados del grupo de investigación correspondientes al año 2012.

			La reunión comenzó con la explicación del jefe de investigaciones, Eduardo Carriazo, quien presentó los resultados del grupo de investigación del año en curso.

			Es evidente un aumento notable en las cifras del grupo de investigación entre el 2011 y el presente año. Si bien en el 2010 hubo una caída en la productividad, durante el 2011 tres de las cinco líneas repuntaron. El año inmediatamente anterior, el 2011, continuó esta tendencia.

			Ejemplo de ello es que este año fueron publicados doce artículos internacionales del grupo; cinco de ellos en revistas indexadas en ISI, y con un alto impacto de citación en cada uno de ellos.

			Es claro el esfuerzo del grupo por cambiar sus hábitos de publicación, pues cada vez se buscan más títulos fuera de Colombia. Esto como respuesta a los nuevos requerimientos de Instituto Rector de Ciencia, Tecnología e Investigación (IRCTI) del país. De esta manera, la Institución aparece cada vez mejor posicionada en Colombia y en la Región Caribe, por lo que es un punto de referencia para los investigadores de la zona.

			Es así como Humanidades, por ejemplo, no solamente mantuvo su producción del 2011, sino que casi la duplicó; Medicina no, fundamentalmente por la salida al extranjero de dos profesores que mantenían el número de publicaciones representativas. Economía sí subió, gracias a los trabajos derivados de las tesis del doctorado de los profesores García, Vera y Ulloa. Gestión de productos aumentó su producción, y Proyectos especiales, línea dedicada hasta ahora a desarrollar productos de pedagogía, comenzó a marcar con dos artículos de cada uno de los profesores que trabajan en la línea.

			La producción individual se ve en general equilibrada, con números levemente más altos en los profesores que terminaron procesos doctorales, por razones obvias. Si bien es claro que los estudios de doctorado disparan la producción, no hay un bache notable entre ellos. 

			Los retos para el 2013 son:


			
					Superar los retrasos de los trabajos ya programados

					Diversificar los títulos de revistan nacionales

					Fortalecer los indicadores en la Facultad de Medicina

					Fortalecer la publicación de libros de texto que permitan la discusión interuniversitaria.

			


			Para lograrlo hay que apuntar a tener diferentes opciones de publicación en revistas nacionales, dado que las mejor catalogadas son cada vez más competidas. Esto significa, por lo tanto, tener un proyecto claramente definido y varios productos derivados de cada proyecto. También, mantener un número significativo de artículos que circulen en distintos tipos de revistas para garantizar, como este año, la continuidad de la publicación y la productividad del grupo. 

			Igualmente, se propondrán nuevos incentivos para la publicación de libros de texto, con lo que se espera que haya cada vez más reflexión sobre las clases (de pregrado y maestría) y nuevos títulos que sean trabajados en las diferentes clases de todas las facultades de la Universidad.

			La reunión terminó a las 4:50 pm.


			
					
							
							______________________

						
							
							______________________

						
					

					
							
							Eduardo Carriazo

							Jefe de Investigaciones

						
							
							Óscar Santacruz

							Secretario

						
					

			




			Ejercicios

			A. Educación para Ellas es una organización sin ánimo de lucro cuyo objetivo es brindar oportunidades de educación a niñas de países confrontados a la pobreza o a la violencia. El siguiente texto es el acta de una de sus reuniones trimestrales. ¿Qué falta o qué sobra? Escriba de nuevo el acta con los cambios que le parecen pertinentes. Si no hay modificaciones que hacer, justifique por qué.


			
			Educación para Ellas

			Acta N.° 12

			Nidia Avella (donadora)

			Mauricio Jiménez (fotógrafo)

			Teresa López (fundadora)

			Alejandra Solano (directora)

			Mario Sánchez, Mariana Ruiz, Stella Mesa (colaboradores)

			La reunión comenzó 40 minutos tarde. La directora, Alejandra Solano, presentó un breve resumen de la reunión pasada y se excusó en nombre de la secretaria general, que no pudo asistir.

			Nidia Avella intervino en premier lugar con el fin de contarnos su experiencia como donadora de Educación para Ellas. Ella comenzó en el 2002 junto con su esposo, quien desde hace unos meses es pensionado. A petición de la directora, la señora Avella comentó las razones por las cuales, según ella, es cada vez más difícil convencer a las personas de donar. Una de las razones es el desconocimiento del verdadero impacto que tiene la donación. Por ejemplo, en Educación para Ellas es esencial invertir en la educación de las niñas, ya que se constató que están menos presentes en los colegios (cuando estos existen), ya sea por costumbres religiosas, porque son madres a temprana edad, porque las ‘casan’ muy jóvenes o porque los padres prefieren que sean los niños quienes vayan al colegio. Es importante que el potencial donador sepa que está demostrado que mejorar la educación de las niñas tiene un impacto durable y significativo en la calidad de vida de sus familias y de su comunidad.

			La segunda razón es porque los resultados de la donación casi nunca se notan y, cuando se ven, es a largo plazo. Ella cree que las personas donarían más si pudieran ver los resultados y lo que verdaderamente se hace con el dinero. Finalmente afirmó que ella, porque es donadora activa, está al tanto de los objetivos de la fundación, pero que cree que no es el caso de la mayoría de las personas.

			La fundadora de Educación para Ellas le agradeció su intervención y dijo que efectivamente la estrategia de comunicación de la fundación debería replantearse.

			Una de las colaboradoras intervino para decir que uno de sus familiares le había preguntado qué era exactamente lo que hacía la fundación y que por qué excluían a los niños, y que ella le había explicado, pero que al final él no estaba muy convencido de querer donar. Entonces, la verdad no es que haya un problema de falta de comunicación del impacto de la donación, sino sobre todo un problema de género, de desconfianza o incluso de pereza de la gente. Además, dijo que algunas personas pueden pensar que el dinero se gasta en pagar a los que trabajan para la fundación.

			Luego vino la intervención de Mauricio Jiménez, fotógrafo profesional de Educación para Ellas. El señor Jiménez nos mostró las fotos tomadas en su último reportaje. En total, 490 fotos en las que podemos ver a las niñas y algunos de los colegios y que pueden publicarse en el sitio web de Educación para Ellas. Igualmente, contamos con los testimonios de algunas niñas que fueron grabados, transcritos y luego traducidos por un benévolo de la región.

			La directora señaló la importancia de estas fotos y de los testimonios como prueba de lo que se está haciendo y como posible respuesta a una nueva estrategia de comunicación. De igual manera, insistió en que era necesario precisar en el sitio web que los colaboradores de la fundación eran 100% benévolos, que nadie recibía un sueldo y que los gastos de administración, que por derecha tiene toda fundación, representaban menos del 5 % del total de las donaciones. Dijo también que era importante resaltar que el dinero del reportaje y de las fotos fue una donación (e iniciativa) del señor Jiménez.
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